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Este libro viene a llenar una importante laguna de la disciplina de Relaciones 
Internacionales, como se señala en la introducción. ¿Conoce el lector cuáles son las 
principales tradiciones y debates teóricos en los distintos países y regiones europeas? 
Pues éste es precisamente el objetivo principal de esta obra, dado que los estudios sobre 
las Relaciones Internacionales han sido históricamente muy escasos en Europa. En este 
libro se señala cómo los tres principales hitos aparecen en 1939, 1976 y 1989. Sin 
embargo, ello no implica que no exista dicha disciplina en el continente europeo. Antes 
bien, coexisten distintas tradiciones regionales, estatales y europeas. La cuestión radica 
en que apenas son conocidas por la comunidad académica porque estos estudios se 
dirigen a la comunidad estatal respectiva, a lo que debe sumarse que la lengua empleada 
suele normalmente ser la nacional, lo que limita el alcance de su difusión excepto en el 
caso del Reino Unido e Irlanda. 
 
Por ello, International Relations in Europe trata de inventariar los diferentes estudios de 
Relaciones Internacionales en los países europeos, y ello mismo lo convierte en una 
excelente aportación a nuestro campo de estudio. La obra se divide en dos partes 
claramente diferenciadas. Una, la principal, ofrece un análisis de diversos casos (países 
o grupos de países) europeos. La segunda se centra en dos análisis trasversales que 
tratan de extraer algunas conclusiones generales y reflexionan sobre aspectos comunes 
europeos o disciplinares. No se trata de una estructura ciertamente complicada, pero no 
es necesaria, ya que el principal valor de este libro consiste precisamente en aportar una 
visión general del estado de la disciplina que, hasta este momento, nos estaba negada. 
 
Otro objetivo explícito de esta obra es favorecer una comunicación paneuropea sobre 
teoría de Relaciones Internacionales. Aquí radica otra importante novedad y verdadera 
aportación, pues los estudios generales sobre teoría, tras el desmantelamiento de la 
“guerra fría” entre paradigmas, no abundan. 
 
Además, el libro sigue una aproximación cultural-institucional que permite conectar tres 
variables explicativas con el desarrollo de representaciones teóricas de relaciones 
internacionales. En primer lugar, el impacto de la cultura política de los países sobre su 
producción teórica. No será igual, evidentemente, el contexto democrático y estable del 
Reino Unido que la autarquía y dictadura franquista en el caso español, como ilustra 
magníficamente Caterina García Segura, o la problemática soberanía de la Alemania 
anterior a la reunificación. Por lo tanto, no podremos esperar producciones científicas 
similares en contextos tan dispares. 
 
En segundo lugar, la cultura organizacional de las burocracias científicas y los sistemas 
universitarios influyen enormemente en la forma de llevar a cabo la investigación en 
Relaciones Internacionales. No todos los países exigen el mismo nivel de conocimiento 
sobre materias internacionales a sus universidades, y en algunos la primacía de los 
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decisores políticos fomenta estudios únicamente aplicados, con poco margen para la 
abstracción y generalización teórica. Otro ejemplo claro de la importancia de la 
burocracia científica lo encontramos en el Reino Unido, donde los artículos en journals 
son tan valorados frente a otros formatos, como los libros editados, que ello obstaculiza 
mucho la colaboración con estos colegas, como cuentan los editores respecto a este 
mismo libro. Finalmente, no existe más razón que la cultura y práctica histórica para 
explicar por qué dos países como el Reino Unido e Italia, con similar población, ofrecen 
una diferencia de diez a uno en el número de cátedras en Relaciones Internacionales. 
Por no hablar de su autonomía respecto al Derecho Internacional, tan dispar en los casos 
de Francia, Alemania, Italia o España, que indica la debilidad institucional e innovadora 
de nuestra disciplina en los países del sur de Europa. Sin embargo, esto se compensa en 
parte al observar la comprensión e incorporación de aspectos legales en los estudios 
internacionales de los países mediterráneos. 
 
En tercer lugar, el libro sugiere la oportunidad de analizar la disciplina de Relaciones 
Internacionales a la luz de los debates contemporáneos de ciencias políticas, sociología, 
derecho o economía. Aquí se observa que el discurso de cada disciplina explica mucho 
del grado de valoración de la teoría y de la apertura a otras ramas del saber. 
 
Tras un detallado examen de estas y otras cuestiones generales en la introducción de los 
editores, el libro se ocupa en su primera parte, como avanzamos antes, de siete casos. 
Dejaremos para el final el caso español para extender un poco más sobre él. El primer 
capítulo versa sobre Francia y los países francófonos (1945-1994), donde Klaus-Gerd 
Giesen se centra en analizar las categorías epistemológicas centrales de positivismo, 
enciclopedismo e historicismo en el desarrollo y evolución de la ciencia, como contexto 
de la disciplina de Relaciones Internacionales. En concreto, destaca el análisis que 
desenmascara al Estado como un artefacto etnocéntrico de la ciencia política occidental. 
 
Italia es, por el contrario, en opinión de Sonia Lucarelli y Roberto Menotti, uno de los 
escasos países europeos cuya ciencia sobre lo internacional apenas tiene presencia en el 
exterior, y que, yendo más allá, parecen no haber aprovechado el fin de la guerra fría 
para renovarse y relanzar debates teóricos que habían quedado marginados. Se llega a 
hablar de una “oportunidad perdida”. Son afirmaciones que parecen demasiado 
contundentes, si bien el ejemplo que ponen los autores resulta llamativo, cuando 
afirman que, en su opinión, el debate metateórico (racionalismo vs. reflectivismo) nunca 
ha llegado a Italia, y menos aún el constructivismo, la conclusión provisional de este 
debate dentro del mainstream. En suma, este capítulo pretende mostrar el aislamiento 
italiano de las principales corrientes y debates europeos actuales, lo que achacan sus 
autores en parte a la tradición por la que durante mucho tiempo las Relaciones 
Internacionales han sido una ciencia estadounidense. No obstante, parecen encontrarse 
indicios prometedores de la mano de una nueva generación de académicos e 
investigadores deseosos de salir al exterior e incorporarse a estas tendencias comunes. 
 
Christoph Humrich señala la conexión de la disciplina alemana con el pensamiento de 
Habermas y los sucesivos debates y apropiaciones positivistas que se han hecho de su 
obra. En este sentido, destaca la sorprendente carencia de enfoques verdaderamente 
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críticos –en opinión de este autor– en las Relaciones Internacionales alemanas; habla de 
una “nueva normalidad post-crítica” de la disciplina. Su rechazo del mainstream queda 
matizado por la constatación de que al menos ha servido para dotar de una identidad 
colectiva a la comunidad académica internacionalista. 
 
Jörg Friedrichs aborda el estudio de la disciplina en los países nórdicos, constatando el 
éxito de estos pequeños países en consolidar sus estudios manteniendo una saludable 
distancia y autonomía respecto a las tendencias generales. Uno de sus factores de éxito 
ha sido la cooperación multinivel entre académicos de los distintos países de su 
contexto geográfico, el otro, no menos destacable, es la buena organización de su 
comunidad académica. 
 
Knud Eric Jorgensen y Tonny Brems Knudsen estudian el caso del Reino Unido 
señalando su apariencia a simple vista de ser una “pequeña América”. Pero como 
muestra este capítulo, se trata de mucho más que esto, pues también se encuentra aquí el 
origen del principal desafío al poder académico estadounidense expresado en el 
mainstream. Justo a continuación, contrasta el vigor británico con la debilidad checa, 
caso analizado por Petr Drulák y Radka Druláková, quienes señalan el carácter 
emergente de la disciplina en este país. 
 
Caterina García Segura inicia su capítulo señalando que España ha sido ignorada casi 
por completo en los pocos trabajos académicos que ofrecían una visión comparada de la 
disciplina. No extraña, dado el carácter aislacionista y dictatorial de la España franquista 
en un momento en el que la tendencia general era de creciente interés por los asuntos 
internacionales y de desarrollo democrático. Este aislamiento se ha visto notablemente 
agravado por la cuestión lingüística, dado el predominio del inglés como lingua franca 
de la disciplina. 
 
Pese a todo ello, la disciplina en España no ha dejado de contribuir con importantes 
aportaciones, como la obra de Antonio Truyol, que marcaba claramente un enfoque 
sociológico, distanciándose así del mainstream anglosajón, más vinculado a la ciencia 
política. La primera cátedra, ocupada por Truyol (1957), inauguró la existencia formal 
de la disciplina en el Estado, que alcanzaría su consolidación en 1973, con la aparición 
de La teoría de las relaciones internacionales de Manuel Medina y el primer curso 
propiamente dicho de Relaciones Internacionales. En estas primeras fases fue clave el 
papel jugado por la Universidad Complutense de Madrid. 
 
García Segura ofrece en este capítulo un repaso muy interesante de la evolución de la 
disciplina en el Estado, así como algunas características y defectos que resultan 
ilustrativos de la situación actual, particularmente la complicada relación con el 
Derecho Internacional y la conservadora tendencia a adoptar posiciones teóricas dentro 
del mainstream anglosajón debido a la configuración del sistema de acceso a las 
titularidades y cátedras. 
  
Tras el importante impulso inicial de la Universidad Complutense de Madrid, la 
disciplina no ha dejado de desarrollarse y debemos felicitarnos porque cuando se 
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escribió el capítulo eran ya catorce las universidades que ofrecían estudios de Ciencias 
Políticas, sin contar con que eran treinta y dos las universidades que incluían 
asignaturas de Relaciones Internacionales. Constata acertadamente García Segura la 
pluralidad de temas y de lugares de producción, pero esta constelación no es 
homogénea. La cartografía de nuestra disciplina muestra claramente dos verdaderos 
polos de producción teórica en Relaciones Internacionales: Cataluña, sobre todo, y 
Euskadi. Aún tomando en consideración lo mucho hecho en Madrid o Galicia, así como 
en el resto de las mencionadas universidades, merece destacarse este hecho. Tal vez por 
modestia, García Segura, que tiene una destacada participación en el polo catalán, no 
incida en esta cuestión, que debe ser justamente valorada y nos debe servir de estímulo 
al conjunto de la disciplina. 
 
La diversidad del Estado tiene, con su variedad de temáticas, sensibilidades y lenguas, 
su correlato académico en la disciplina de Relaciones Internacionales. Es curiosa la 
coincidencia de los polos académicos con las distintas áreas nacionalitarias del Estado. 
Haciendo otra lectura, también podría decirse que las Relaciones Internacionales sólo 
han florecido donde han sido capaces de lograr un cierto margen de maniobra y 
autonomía universitaria. Ojalá cundan estos ejemplos y se multipliquen, dada la 
importancia de una disciplina que nos permite comprender un contexto internacional 
cada vez más complejo y cambiante; y de cuyo creciente interés social es buena muestra 
el constante aumento de alumnos en las asignaturas y programas de Relaciones 
Internacionales. 
 
Como única crítica, si bien queda fuera de la responsabilidad de la autora, podría decirse 
que es una pena que falten algunas referencias que han aparecido entre el momento de 
la redacción del capítulo y el de su publicación. Ello se ha debido, como informan los 
editores en el prefacio, al tremendo retraso con que el libro ha salido a la calle. Sin duda 
sería una buena idea que la autora –si me permite la licencia– tradujese al castellano y 
actualizase el texto, que podría ser muy útil como material docente (y aquí hay que 
lamentar de pasada la escasa aptitud lingüística de nuestros alumnos). 
 
En definitiva, este capítulo ofrece un gran interés y es rico en sugerencias (la carencia 
de un instituto o de una revista propia, etc.), hasta el punto que justificaría por sí solo la 
lectura del libro. También permite observar el dificultoso camino hacia la consolidación 
de una disciplina que encaja plenamente con las tendencias académicas europeas, y que 
ya se abre a ellas con confianza, pero que se encuentra aún con importantes obstáculos 
burocráticos y académicos dentro del propio Estado. 
 
Después del estudio de casos, la segunda parte del libro está destinada a realizar dos 
análisis transversales centrados, respectivamente, en las investigaciones culturales en 
Relaciones Internacionales (Morten Valbjorn) y en un análisis comparado de dos de los 
principales elementos de la historia intelectual de las relaciones internacionales: la 
historiografía anglosajona y las comparaciones intercomunitarias (Gerard Holden). Por 
último, Brian C. Schmidt destaca en el epílogo la novedad y oportunidad de este libro, 
así como la necesidad de impulsar más estudios de esta clase. Apreciación que 
suscribimos completamente. No cabe duda que se trata de un intento serio de actualizar 
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el conocimiento sobre nuestra disciplina en Europa, lo cual permite comparar 
situaciones y tomar perspectiva de conjunto. No menos importante, este libro ofrece la 
posibilidad de tomar conciencia acerca del importante grado de desarrollo y relevante 
producción que el área de Relaciones Internacionales ha venido mostrando, a pesar de 
las variadas dificultades que se han señalado antes. Una última aportación de esta obra 
consiste en observar que los obstáculos no son una característica propia de nuestro 
Estado, sino que son comunes a las diversas tradiciones y contextos; pero que pueden 
superarse con paciencia, constancia y talento. Resulta ilustrativo en este punto el 
ejemplo de los países nórdicos, mostrando como con conciencia de sí mismos, 
predisposición a la innovación y una buena organización académica han sido capaces de 
construir su propio espacio en la academia europea, plantando cara con sus propios 
enfoques y agenda a las tendencias dominantes provenientes de una realidad que no es 
la suya ni responde a sus inquietudes. Por todo ello, en suma, se trata de un libro 
absolutamente recomendable. 
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